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Prólogo

	AVISO AL LECTOR
SI ESTE LIBRO LE GUSTA MUCHO, NO SE LO QUEDE
SI ESTE LIBRO NO LE GUSTA, NO SE LO QUEDE
PÁSELO A QUIEN CREA QUE LE PUEDA GUSTAR

	Éste es un libro vivo, lo que es en sí una demostración de que los libros gozan de buena salud. Eso sí, siempre que hagan ejercicio para mantenerse en forma. El volumen que usted, lector, tiene entre las manos, ha nacido, como las botas de Nancy Sinatra, para caminar; no para coger polvo ni peso en las estanterías, sino impulso en cada una de las manos que lo abran y de las miradas que lo recorran. Es un libro andante, que para eso nace en 2016, cuatrocientos años después de la muerte de Cervantes, y su misión es quijotesca en gran medida, la de liberar a las buenas gentes de sus tareas más rutinarias e invitarlas a mirar el mundo de un modo más personal e imaginativo, más loco si se quiere y, quizás también por eso, más sano.

	Si el héroe de nuestra novela más principal no pudo resistir el impulso de salir de su casa a vivir aventuras, dejando atrás la monotonía y la inercia de su buen pasar como hidalgo (hoy lo llamarían su “zona de confort”), los autores de este libro aspiran ―como mínimo― a inspirar a quienes lo lean a que se armen de optimismo y den rienda suelta a sus deseos de éxito. Porque si hay algo que está fuera de duda es que el éxito responde a quien lo desea y se predispone para tenerlo. Nadie nunca ha tenido éxito contra su voluntad, a veces del modo más inesperado y sorprendente, eso sí, pero ¿acaso no es ése es uno de los placeres de la aventura, la ilusión de iniciarla y disfrutar luego del camino por el que nos lleva?

	Así pues, podríamos decir que Exitocina es un libro de aventuras, que bien se podía haber subtitulado “las andanzas del ingenioso hidalgo Paco Ortiz”, pero que en eso se hubiera quedado corto, porque, como ya he apuntado, éste es un libro vivo y coleante, de los que, como el pensamiento al que cantaba Aute, “no puede tomar asiento”. Y aún diría más; ni puede ni debe. El objetivo nada disimulado de sus autores es que a cada página y a cada nuevo lector su contenido crezca y se recree, dando lugar en el futuro a nuevas ediciones ampliadas por la experiencia de sus lectores.

	Porque, no importa lo que se diga por ahí, lo cierto es que no hay una cantidad absoluta de éxito que nos tengamos que repartir, de tal modo que el éxito de unos obligue al fracaso de otros. Ni mucho menos. El éxito llama al éxito. Y hay muchos ejemplos para demostrarlo. Así que, si con la lectura de este libro se siente que tiene ya las claves para conseguirlo, no se preocupe por que le digamos que lo preste al siguiente lector; al contrario, le invitamos a hacerlo con alegría. Los autores (y este prologuista) estamos convencidos de que cuantos más seamos los que despertemos esa dosis de exitocina que hay en cada uno de nosotros, más posibilidades tendremos de cambiar una situación frustrante por una aventura exitosa.

	Y es que el conocimiento en la era digital ya no es algo que se tenga que atesorar con esa obsesión febril con la que Gollum acaricia su preciosssso Anillo Único, o con la que al Tío Gilito se le vuelven los ojos chiribitas cuando recuenta una y otra vez los dólares que almacena en su piscina. El conocimiento es compartir, y eso no es sólo una frase hecha. Los mejores casos de éxito en los últimos veinte años han sido fruto más de la colaboración que del secreto. Algunos lo llaman, por eso, la época de la economía colaborativa, y lo cierto es que cuanto más se intercambian, mezclan y mestizan, las ideas se vuelven más fuertes, más globales, más imbatibles.

	Así pues, la invitación está hecha. Llegue hasta la primera página, pase a la segunda, y así sucesivamente, déjese llevar por una lectura que es también un estado de ánimo. No diga que no está avisado. Estoy seguro de que según avancen los capítulos irá sintiendo un impulso irrefrenable de poner en práctica aquello que le ilusiona, que le apasiona. Notará un ligero aumento de temperatura corporal, quizás una cierta aceleración del ritmo cardiaco, el nacimiento involuntario de una sonrisa, e incluso cierta simpatía por los lunes. No se alarme. Son sólo los primeros síntomas de que la Exitocina empieza a hacer su efecto.

	Alain Uceda
Comunicador y padrino de la Exitocina

	 

	
Introducción

	Hacía algún tiempo que no veía a Paco Ortiz cuando, un día, leí una noticia suya en Facebook, que había compartido un amigo común.

	La información era de una conferencia que había ofrecido sobre la fórmula del éxito empresarial, no recuerdo dónde, ni tampoco qué periódico la publicó.

	Lo que sí recuerdo es que cuando conocí esa fórmula y la palabra exitocina con la que le daba nombre, pensé: esto tiene un libro.

	Pero únicamente lo pensé. Y ahí quedó la cosa.

	Hasta que, dos o tres meses después, recibí una llamada suya en mi móvil.

	Quería proponerme algo: publicar juntos un libro sobre la exitocina.

	Desde el primer momento tuve claro que tendría que ser un libro en primera persona. Y no en primera persona del plural, sino del singular.

	Aunque fuera un libro de los dos, aunque las reflexiones fueran compartidas, a él, y únicamente a él, debía corresponder la voz de la narración.

	Cedérsela resultaba obligado, porque él es la verdadera encarnación de la exitocina, y suyas son las experiencias que dan vida y sentido a la nueva fórmula del emprendimiento que proponemos en estas líneas.

	Sólo espero que los textos estén a la altura de una vida tan intensamente vivida como la suya, y que hayan sabido recoger el espíritu de las numerosas conversaciones que ambos hemos mantenido.

	Quiero agradecer las opiniones de todos los amigos que han tenido la generosidad de dedicar su tiempo a la lectura de los primeros borradores. Y particularmente a Daniel Ruiz, por ayudarme a volver a mi primera intuición en el planteamiento y estilo del libro.

	Y callo ya, para que hable Paco Ortiz, empresario y emprendedor con dosis extraordinarias de exitocina. Y sobre todo, amigo.

	Miguel Ángel Robles
Periodista y coautor de Exitocina

	 

	 

	
Me presento

	Hola, mi nombre es Paco Ortiz, y soy un empresario reincidente.

	Me gusta tanto ser empresario que a lo largo de mi vida he creado trece empresas. Y estoy seguro de que habrá una decimocuarta y de que no será la última.

	También he cambiado once veces de empleo, porque cambiar nunca me ha dado miedo.

	En realidad, nunca he sentido temor ante lo desconocido porque siempre he confiado en mí.

	Toda mi vida he procurado seguir mis pasiones y hacer las cosas de modo diferente.

	Desde pequeño, he tratado de escribir el libro de mi vida sin que nadie me lo dictara y he descubierto que lo que más nos gusta a todos es que nos quieran y que para que eso suceda tienes que quererte tú primero.

	Que el motor de la vida es la curiosidad, que la incertidumbre puede ser apasionante, y que emprender tiene que ver mucho más con las emociones que con el dinero.

	Para transmitir todo esto, y animar las vocaciones emprendedoras, he creado un proyecto llamado Cosmopolitia y doy charlas en institutos, universidades, empresas, sindicatos y escuelas de negocio.

	Además, colaboro en un proyecto de genética para combatir la fibrosis quística, que está en embrión, y en otro para crear una cerveza que va a ser muy, muy, pero muy, diferente, y hasta ahí puedo leer.

	También ayudo, como mentor, a personas que me muestran sus proyectos y me gustan.

	Me encanta el mundo de la gastronomía y soy masajista aficionado.

	Hace 35 años que comparto mi vida con mi maravillosa compañera Carmen. Tengo dos hijos magníficos, Adrián y Pablo, y seis nietos adorables.

	No sé el largo de mi vida, ni me preocupa en exceso, porque lo que me ocupa, sin preocuparme, es vivir a lo ancho.

	La vida me sonríe, porque yo le sonrío a diario, y quiero contaros mi secreto: se llama exitocina.

	 

	 

	
Derribar mitos

	¿Qué es la exitocina?, os preguntaréis.

	Seguro que habéis oído hablar de la oxitocina, o por lo menos os suena.

	La oxitocina es la hormona de la felicidad y del placer. Y la exitocina es la hormona de la felicidad y del placer que tiene que ver con el emprendimiento.

	Una hormona que en realidad llevamos todos, pero que, por la educación que recibimos desde pequeños, sólo liberamos los emprendedores.

	Desde que surgió la palabra en una reunión de amigos, he pensando mucho en la exitocina, y he hablado sobre ella a empresarios, a directivos, a universitarios, a chavales de la ESO, a personas sin ninguna formación y a personas con formación y sin empleo, y a veces sin las dos cosas.

	He hablado de la exitocina incluso a presidiarios (entre ellos hay muchos empresarios potenciales, estoy seguro), y he visto brillo en los ojos de la gente. Incluso de la gente que venía a la charla medio obligada, porque necesitaba acudir para que le firmaran un papel y cubrir el expediente.

	Y fueron esos ojos brillantes, como los bautizó el conocido conferenciante y director de orquesta Benjamin Zander, los que me llevaron a este libro, que podría decir que es un libro sobre mi vida, y sería mitad verdad y mitad mentira.

	Sería mitad verdad, porque aquí desde luego está mi vida, y las charlas de estos últimos años, y las empresas que fundé, y los trabajos que tuve, y la gente que me ha dejado huella (quiero dejarlo claro: no soy un hombre hecho a sí mismo, sino un hombre hecho de la influencia de muchas personas).

	Y sería mitad mentira, porque contar mi vida no es mi objetivo, y doy por sentado que mis peripecias sólo me importan a mí, de modo que si las traigo a estas líneas es sólo para exponer mejor algunas ideas.

	Y sobre todo para que nadie me tome por un teórico que imparte lecciones desde el otro lado de la barrera.

	Porque no, este no es un libro teórico, ni científico, ni un libro sobre otros libros, que es lo que son muchos libros, sobre todo y curiosamente los libros de empresa.

	Es un libro sobre la vida real, y por tanto sobre la mía, porque no tengo otra.

	Es un libro de experiencias reales, pero no un libro de casos, que es lo último que se me ocurriría escribir.

	Nunca he creído en los casos, ni nunca me fue bien cuando, desoyendo mi propia voz, quise seguir lo que hicieron otros para afrontar sus problemas. Como si los problemas, y sus soluciones, fueran extrapolables.

	De modo que no, ni soy ejemplo de nada, ni quiero que mis éxitos o fracasos empresariales, o lo que suele entenderse por ellos, sean el caso o el objeto de estudio de nadie.

	Tampoco este es un libro de coaching, ni yo soy un entrenador personal, ni pretendo serlo. Prefiero ser amigo a ser preparador, y estas líneas están escritas, de hecho, como si le estuviera hablando a un amigo en la barra de un bar de Sevilla, que es la ciudad donde vivo.

	Si tuviera que decir, pues, cuál es el objetivo de este libro, diría que es un libro para que, el que lo lea, pase un buen rato y se haga algunas preguntas sobre qué es eso del emprendimiento y cuáles son los atributos y motivaciones del empresario.

	Y para que quien lo lea medite sobre si realmente las respuestas a esas preguntas son las que nos han contado hasta ahora. O al menos si hay otras respuestas posibles.

	Porque lo que se ha contado como la verdad única del emprendimiento, entre otras cosas, es que los empresarios lo somos para ganar dinero.

	Y eso no es verdad, o no es verdad para todos los que emprendemos, aunque ganar dinero también nos gusta, claro que sí, y a mí el primero.

	Lo que se ha contado es que el éxito empresarial depende del esfuerzo, incluso de la capacidad de sacrificio, y de claves como la formación y la aplicación de la norma académica.

	Y yo defiendo que no, que el resultado del emprendimiento empresarial descansa, en la mayoría de los casos, sobre claves muy diferentes, bastantes más atractivas.

	En definitiva, propongo una mirada y una visión diferente del concepto de emprendimiento.

	Incluso un nuevo lenguaje sobre el empresario, en el que palabras como esfuerzo, formación, autosuperación, inteligencia, disciplina, ambición y sacrificio sean reemplazadas por otras como pasión, diferencia, confianza, liderazgo, comunicación, creatividad, imaginación, diversión o emoción.

	Ese es el porqué de este libro. El sentido y el fin de estas líneas.

	Me gustaría que emprender dejara de ser visto como una rareza, algo inhumano y casi contra natura, que sólo puede hacerse siendo poseedor de unas cualidades excepcionales y una voluntad de hierro, y movido única o principalmente por la ambición material.

	Me gustaría derribar mitos sobre el emprendimiento y provocar una gran disrupción sobre los conceptos de empresa y negocio.

	Una disrupción que ayude a asentar otro tipo de percepción social más positiva y cercana de la figura del empresario.

	Y sobre todo que anime a muchos jóvenes a ser empresarios, y a buscar a través emprendimiento lo que en realidad perseguimos todas las personas, seamos lo que seamos y hagamos lo que hagamos, que es ser felices.

	Quiero que este libro sirva para evidenciar que el emprendimiento no es algo exclusivo, sólo al alcance de unos pocos elegidos, sino todo lo contrario: una posibilidad muy real y muy humana, una capacidad que está en todos nosotros, aunque no nos demos cuenta.

	Quiero que este libro ayude a liberar la exitocina que está escondida dentro de muchas personas.

	 

	 

	
Ocio y negocio, mejor juntos

	La primera disrupción que necesitamos para hablar de empresa es la del propio lenguaje.

	La palabra negocio deberíamos borrarla inmediatamente del diccionario.

	Negocio significa negación del ocio y sitúa el mundo de la empresa en un territorio contrario al del disfrute y la felicidad, y desde luego al de lo lúdico, confrontación que rechazo, por empezar negando la mayor.

	¿Quién ha dicho que ocio y negocio tengan que ser conceptos opuestos?

	Es más, yo diría que, hoy por hoy, la mejor forma de ser empresario es convertir el ocio en negocio.

	Ese es el primer consejo que yo le daría a cualquier joven emprendedor.

	Lejos de confrontarlos, habría que integrar ambos conceptos. Tendríamos que poner el ocio y el negocio a hacer el amor.

	Situar la empresa en el campo de la negación del ocio es privar a los futuros empresarios de su mejor argumento para serlo: hacer lo que les gusta.

	Por consiguiente, el concepto de empresa hay que sacarlo radicalmente del territorio de la negación del ocio.

	Y por supuesto del territorio de la negación de la felicidad.

	Para mí, ser empresario es la fórmula más directa para buscar la felicidad. Sobre todo cuando ocio y negocio van de la mano.

	Entiendo que para alguna gente, para bastante gente, no lo sea. Obviamente, no todos somos iguales, y doy por sentado de que habrá mucha gente que no está llamada para la vocación empresarial.

	Pero estoy igualmente convencido de que dentro de todos nosotros hay un empresario escondido.

	Y que hay muchas personas que se han dejado convencer de que ser feliz y ser empresario es incompatible.

	Y de que para ser feliz lo mejor es tener un puesto de trabajo seguro y una vida estable y lo más previsible posible.

	Pero la realidad es que hay mucha gente con un trabajo seguro y estable que es profundamente infeliz.

	Cuando era joven, tuve un compañero que era profundamente infeliz en su trabajo, a pesar de que ocupaba un buen puesto con un buen sueldo y una expectativa laboral de lo más estable.

	A mí me caía muy bien, así que un día le pregunté por lo que le gustaba hacer: seguro que tiene que haber algo que te haga feliz, cuéntame qué es, le dije.

	Y entonces un fin de semana me llevó a cazar a unos arrozales, y me dijo que aquello era lo que le hacía profundamente feliz.

	Puedo asegurar que fue uno de los peores días de mi vida. Allí quieto, sin poder casi ni respirar, empapado hasta la cintura, con esa humedad en el ambiente… aquello me pareció lo más parecido al infierno que nunca había visto en mi vida y sin embargo para él era el paraíso.

	Cada día de lunes a viernes que este hombre llegaba a la oficina, soñaba con ese momento del fin de semana, que era el que le daba sentido a su vida.

	Yo, en cambio, no hubiera pasado un fin de semana más en aquellos arrozales… ni cobrando por ello. Qué barbaridad, qué diferentes somos las personas.

	De modo que, viendo lo que había visto, un día le dije a mi amigo que por qué no dejaba su trabajo y ponía una tienda dedicada a la caza.

	Y me hizo caso. Negoció su despido, le dieron una indemnización y con ella montó el negocio. Y le fue muy bien.

	Le fue muy bien porque ganó dinero y porque fue feliz, las dos cosas al mismo tiempo.

	Hizo de su pasión, su empresa. De su ocio, su negocio. Y su vida cambió porque ya no se sintió morir cada lunes, ni volvió a experimentar esa sensación de que el mundo se le venía abajo cuando iba de camino a la oficina.

	Por favor, que alguien le explique a ese hombre que el negocio es la negación del ocio.

	Y sin embargo es lo que algunos padres hacen con sus hijos. Que al niño le gusta dibujar, pues se le explica desde muy chico que, eso, como afición es estupendo, pero que como trabajo no sirve.

	Es más, lo que suelen hacer algunos padres es decirles a sus hijos que tienen que esforzarse mucho para encontrar un buen trabajo que les permita mantener sus aficiones en su tiempo libre.

	Sigue dibujando si quieres, pero primero estudia Derecho, y sé un buen abogado, para que los fines de semana puedas pintar si te apetece.

	Una auténtica locura. La disociación completa entre el mundo del trabajo y de lo que nos gusta. El ocio y el negocio enfrentados. El negocio en la literalidad de su significado etimológico. La negación del ocio.

	Porque el lenguaje nunca es gratuito ni caprichoso. El lenguaje es ideológico y detrás de esta visión de la palabra negocio hay todo un pensamiento que casi nos devuelve al concepto de la vida como un valle de lágrimas. Al te ganarás la vida con el sudor de tu frente.

	Aunque no lo creamos, ese concepto sigue en nosotros, y mucho más de lo que pensamos.

	Está en nosotros cada vez que trazamos una barrera radical de separación entre nuestro tiempo para el trabajo y nuestro tiempo para el ocio, entre el fin de semana y los días que van del lunes al viernes.
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